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NUESTRA SEÑORA

DEL ROSARIO
Carla Ortiz de Cintolesi
“Dios mío oye mi clamor,

atiende a mi oración

Clamo a ti desde el fin

de la tierra” 
.

 
El Rosario es una oración de contemplación que pertenece al camino espiritual del cristiano. Se distingue por ser mariana, sin embargo, es un compendio del mensaje evangélico, centrada en Cristo. Es una experiencia marcadamente contemplativa. Se medita lo de hoy y se recuerda lo de ayer. Se trata de comprender a Cristo y sus enseñanzas con María. Es como ir a la escuela de María para leer a Cristo, penetrar sus secretos, entender su mensaje, revestirse de Él, tener sus sentimientos hasta que Cristo sea formado plenamente en nosotros. Esta escuela de María consigue abundantes dones del Espíritu Santo, además de ser Ella ejemplo de peregrinación en la fe
. 

El Rosario es a la vez meditación y súplica. La oración insistente a la Madre de Dios se apoya en que lo puede todo ante el corazón del Hijo. El poeta Dante la interpreta, siguiendo a San Bernardo, cuando dice: “Mujer, eres tan grande y tanto vales, que quien desea una gracia y no recurre a ti, quiere que su anhelo vuele sin alas”. En el Rosario, mientras suplicamos a María, templo del Espíritu Santo, Ella intercede por nosotros ante el Padre, que la ha llenado de gracia, y ante el Hijo nacido de su seno, rogando con nosotros y por nosotros”
.
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Origen del rosario
Santo Domingo de Guzmán vivió en el año 1200 en España. Era devoto de María y se esmeraba en honrarla llevando ante su altar flores, especialmente rosas frescas y olorosas. Un día no encontró rosas frescas, por lo que se sentía muy apenado. La Virgen, al escuchar la pena de Santo Domingo, le pidió que en vez de rosas verdaderas hiciera rosas espirituales, compuestas de Ave Marías, y que esta nueva corona de rosas espirituales se llamara Rosario.

El Rosario se parece a un rosal. Cada Ave María es una rosa que en conjunto hacen una corona a Jesús y a María. Santo Domingo, para evangelizar, tomaba un episodio del evangelio y mientras la gente los meditaba él rezaba una decena del Rosario. En sus orígenes había tantos misterios como episodios del Evangelio.

Oraciones que componen el Rosario
El Credo: se reafirma la fe. Es eficaz para derrotar al demonio.

El Padre Nuestro: es la oración de Jesús, es el compendio del Evangelio. Alaba a Dios y eleva el alma al cielo. Es un acto de fe y humildad cuando se dice “Padre nuestro” También se renueva la esperanza y la  obediencia, "cumpla la voluntad". Se practica la pobreza,  el desapego de los bienes de la tierra, "el pan de cada día". Por último, es un acto de constricción,  prudencia y  de fortaleza "perdona los pecados veniales".

El Ave María: es una alabanza y una invocación. Al rezar el Ave María no sólo se llega a la Virgen, se glorifica al Padre porque se honra a la más perfecta de sus criaturas. Glorifica al Hijo y al Espíritu Santo, se admira las gracias con la que la colmó. Es una súplica que confía a su intercesión la vida terrenal y la hora de la muerte.

El Gloria: oración de alabanza, adoración y agradecimiento a la Trinidad. Además levanta el espíritu a la altura del Paraíso y hacer revivir la experiencia del Tabor.

La Salve: recuerda nuestra condición de desvalimiento, el destino eterno y la necesidad de ayuda de la gracia. 

Para rezar el Rosario: se comienza con el Credo. Se recuerda el misterio correspondiente, un Padre Nuestro, diez Ave Marías y un Gloria. Luego el otro misterio y se comienza todo de nuevo. Al término de los 5 misterios se reza La Salve. 

El Ave María se repite porque: “En Ella se saluda a la que ha encontrado gracia delante de Dios y, especialmente, a la que ha sido la llena de gracia, para que la sobreabundancia de esta gracia se derrame sobre el que reza. Con el Rosario se remedia cualquier falta involuntaria de atención, para que el espíritu se abstraiga y levante su vuelo hacia el cielo”
.

Los misterios de Rosario
Gozosos: Estos misterios recuerdan la alegría que produce el acontecimiento de la encarnación sin dejar vislumbrar el dramatismo de la vida de María y Jesús, y de la radicalidad evangélica ante las exigencias del Reino. Es la humanidad que se alegra con María ante la invitación celestial a decir Sí a la voluntad de Dios aunque cueste sacrificio. 

            

 Corresponden a los días; lunes y sábado: Primer misterio; “El Ángel del señor anunció a María que sería la Madre del Señor”, segundo; “María visita a su prima Isabel”, tercero “nacimiento de Jesús”, cuarto; “presentación del niño en el templo”, quinto; “pérdida y hallazgo del niño en el templo”. Son un remedio contra el disgusto del trabajo y la vida modesta. 

De la luz: “Mientras estoy en el mundo soy la luz del mundo “dijo Jesús. Es la presencia de Él en sus tiempos y en estos tiempos por la  predicación de la Iglesia y de los sacramentos. 

            

Se rezan el día jueves: primero; “bautismo de Jesús en el Jordán”, segundo; “Bodas de Caná”, tercero;” anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión”, cuarto; “transfiguración de Jesús” quinto; “institución de la Eucaristía”. 

Dolorosos; El dolor de Cristo es fuente de la salvación del cristiano, para la vida eterna y la vida diaria. Ante el dolor, invitan a ponerse de pie junto a María superando la tentación del desánimo, y tomar la actitud del que cumple la voluntad de Dios y así disfrutar las posibilidades que da el Amor del Padre a través de las situaciones dolorosas.

           Se rezan los días  martes y viernes: primero; “oración de Jesús en el huerto” segundo; Jesús azotado, tercero; Jesús es coronado con espinas, cuarto; “Jesús con la cruz a cuesta”, quinto; “muerte de Jesús”. Los misterios dolorosos,  son el remedio contra el horror del sufrimiento. 

Gloriosos; Contemplando la gloria de Jesús resucitado  y de  la Iglesia reunida con María para implorar el Espíritu. Estos misterios elevan al hombre sobre los bienes caducos de la tierra. Además María parte al cielo para estar con el Padre como Reina de todo lo creado. 

Se rezan los días miércoles y domingos: primero; “la Resurrección del Señor”, segundo; “Ascensión del Señor” tercero; “la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles”,  cuarto; “la  Asunción de la Virgen”, quinto; Coronación de la Virgen como Reina de todo lo creado. 

El Rosario una escuela de oración.

 Se invita a rezarlo concentrado, meditando y haciendo silencio ante el episodio del evangelio; también a cotejarlo con la vida diaria.
 Sin embargo, es habitual que falte la concentración al rezar el Rosario, incluso  se puede llegar a repetir mal los Ave Marías. Cuando está la disposición de oración rezando mecánicamente los “Avemarías”,  el cristiano se toma de la mano de  la Virgen, como un niño que se toma de la mano de su madre, que mira y piensa cualquier cosa. Se prevé la desconcentración y para eso existe el rosario como objeto físico, que lleva las cuentas de lo que se está rezando.

Al comienzo, o por mucho tiempo, cuesta la concentración en los misterios del Rosario, incluso en muchos momentos se reza Ave Marías sueltos. Lo más importante es comenzar a agradar a la Virgen y Ella, más que nadie, sabe lo que se es capaz de hacer.

Teresita de Liseiux comenta: “Pienso que los niños agradan lo mismo a sus padres dormidos que despiertos. Pienso que el Señor conoce nuestra fragilidad y se acuerda que no somos más que polvo”.

A los santos, la Virgen les fue mostrando que le gusta la concentración al rezar el Rosario, como a un adulto le gusta que otro adulto le hable, mirando a la cara y con conciencia de lo que se está hablando. Pero que no se deje de rezar porque se hace desconcentrado.

Qué se ha dicho sobre el Rosario.

Urbano IV: El Rosario proporcionaba ventajas todos los días al pueblo cristiano.

Sixto V: Este modo de orar cede en mayor honra y gloria a Dios y es muy conveniente para conjurar los peligros que amenazan al mundo. 

León X: Se ha instituido contra las perniciosas herejías.

San Pío V: Los fieles empezaron a enfervorizarse en la oración y llegaron a ser hombres distintos de lo que eran antes. Que las tinieblas de la herejía se disiparon y que la luz de la fe brilló en su esplendor.

Gregorio III: Dijo que Santo Domingo había instituido el Rosario para apaciguar la ira de Dios e implorar la intercesión de la Bienaventurada Virgen María.

Pío X: Para que la paz reine en vuestras familias rezadlo todos los días  con los vuestros.


León XIII: Decreta al mes de Octubre  como el mes del Rosario e invita a rezarlo en las iglesias añadiendo las letanías laurentanas. Publica 9 encíclicas sobre el Rosario
. 

En las encíclicas comenta: Es el modelo de la oración en común. Es la contraseña de la fe y el compendio del culto. Provechosa para fomentar el espíritu de piedad. Para las angustias del alma. Fuerza para la virtud y remedios adecuados a las circunstancias. Fácil de practicar y muy fructuosa. Oración, confianza y luz para el espíritu. La meditación de sus misterios fomenta la fe y fortalece el ánimo. Medio poderosísimo para extender el Reino de Cristo. Ha renovado el Espíritu Cristiano de los pueblos. Fomenta en los fieles la verdadera piedad. Remedio para los rebeldes contra Dios, indiferentes a cualquier forma de religión. Arma para lograr la unidad de los que están separados de la Iglesia. Medio para lograr la reconciliación de los disidentes. Bélico instrumento y muy poderoso para dominar a los enemigos de la fe. Ha sido el arma de defensa de la Iglesia en tiempos calamitosos. Es el arma contra la corrupción y los vicios. Ofrecimiento del Rosario por las profanaciones de los ateos. Es el medio para obtener de Jesucristo, por María, el socorro contra los peligros de la Iglesia. La forma para agradar a la Virgen y atraer su protección. Nada, absolutamente nada, se nos concede según la voluntad de Dios sino por María, de suerte que nadie puede llegar al Padre sino por el Hijo casi del mismo modo que nadie puede llegar a Cristo sino por la Madre.

Pablo VI: Gracias a la cadena de sus repetidas y meditables invocaciones, nos fortalece en la  esperanza, nos asimila a Cristo y nos consigue la paciencia, la paz y el gozo de Cristo. En la encíclica “Marialis Cultus” subrayó el carácter evangélico del rosario. 

Juan Pablo II: carta apostólica “Rosarium Virginia” Maria Octubre 2002: “El Rosario es mi devoción predilecta. Es una oración de la madurez espiritual, porque es una oración completa,  bíblica, cristocéntrica, resumen de toda liturgia aconsejada por 43 Papas, apoyada por el Concilio Vaticano II, recomendada expresamente por Puebla, querida por todos los Santos. Ojala que renaciera esa bella costumbre, anteriormente difundida, hoy todavía presente en algunas familias, de rezar el Rosario en familia”. Agrega los misterios de la luz.

Hermana Lucía
 Sor Lucía de Fátima en el libro que escribió “Las llamadas del mensaje de Fátima”, donde comenta sobre el rosario: “No hay problema de orden personal, social, nacional o internacional que no tenga solución con el rezo del Rosario”. El 13 de Mayo de 1917, Nuestra Señora en Fátima dijo: “Rezad el rosario todos los días para alcanzar la paz en el mundo”. 

Muchos nos hemos hecho la pregunta “¿Por qué Nuestra Señora nos mandó a rezar el rosario todos los días y no ir  todos los días a la Santa Misa?”.


La hermana Lucía explica que la Virgen no le dio explicación y a ella no se le ocurrió preguntarle y considera que la última palabra la tiene la Iglesia; sin embargo, ella da una explicación. Es posible que la gran mayoría de las personas no tenga acceso a ir a misa diaria,  ya fuera por lejanía, trabajo, estado de salud  o  no tener acceso a sacerdotes; en cambio, todas las personas de buena voluntad pueden dedicar quince minutos de su día al rezo del rosario, yendo al trabajo, mientras se da de mamar al niño, o en cualquiera actividad que se realice si no se puede dedicar un tiempo especial de oración.


El rosario no reemplaza el ir a misa los domingos y  para las personas que tienen la posibilidad de asistir diariamente a la Santa Misa, el rosario es preparación para ella o una acción de gracia posterior.

Familia y el Rosario

“La familia, célula primera y vital de la sociedad, por la mutua piedad de sus miembros y la oración en común dirigida a Dios, se ofrece como Santuario doméstico de la Iglesia. Si fallase este elemento, faltaría el carácter mismo de familia como Iglesia doméstica. Por eso debe esforzarse para instaurar en la vida familiar la oración en común”
.

 Nuestra Señora del Rosario se celebra el 7 de Octubre.

María como Nuestra Señora del Rosario en Argentina 
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Nuestra Señora del Rosario. 

En la última aparición de la Virgen en Fátima el 13 de Octubre de 1917, Lucía le pregunta el nombre a la Señora que se le aparecía y Ella contestó: "Yo soy Nuestra Señora del Rosario" y pidió que todos los días se rezara el Rosario. 
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“Luego me mostró el río de agua de Vida,
 brillante como el cristal. 

Que brotaba del trono de Dios y del Cordero.

En medio de la plaza, 
a una y otra margen del río 
hay árboles de Vida, 
que dan fruto doce veces, 
una vez cada mes; 
y sus hojas sirven de medicina para los gentiles”
.
� Salmo 61.


� Juan Pablo II “Rosarium Virgines Mariae”.


� Juan Pablo II “Rosarium Virgines Mariae” N ª 24.


�  León XIII. Infunda Semper.


�  Juan Pablo II Rosarium Virgines.


� 1883-1897. Sprime Apostolatus, Superiore Ano, Octobri Mense, Magnae Dewi Matris, Loetitioe Sanctae, Jucunda Semper, Adjutricem Populi, Fidem Piunque, Augustissimae Virginis.





� Hermana Lucía es la pastorcita que habla con la Virgen en Fátima, murió el 12 de febrero de 2005. Libro de Editorial Planeta, Barcelona, 2001.


� Pablo VI. Marialis Cultus.


� /www.virgen-de-san-nicolas.org





� Apocalipsis 22, 1-2





